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La esclavitud del trabajo en la economía liberal. - El humanis­
mo social cristiano, o la filosofía cristiana del trabajo, envuelve primor­
dialmente un concepto elevadísimo de rescate y liberación de la clase 
obrera, en distintos órdenes, porque el trabajador esclavizado por un 
sistema materialista de la vida o de la economía -bajo un yugo des­
pótico capitalista o colectivista-, pierde todos sus atributos y pree­
minencias de persona humana. Si en los antiguos tiempos el cristianis­
mo produjo el mayor de los escándalos históricos al afirmar que el es­
clavo tenía el mismo origen divino del César -y como el mismo Cé­
sar era dueño de un alma inmortal-, en la edad nueva la filosofía cris­
tiana de la persona humana se ha enfrentado con valentía y decisión 
al imperio neo-pagano del dinero y al cesarismo estatal de clase, de ra­
za o nacionalista, para tutelar los derechos conculcados del hombre, de 
las clases débiles de la sociedad y de aquellas porciones parias de la 
tierra que necesitan vender el sudor honrado de su frente para alcan­
zar una subsistencia dramática. 

El capitalismo en sus orígenes -en su cruda y desalmada eta­
pa individualista o manchesteriana-, fue precisamente un voraz paga­
nismo económico que hizo del trabajo una mercancía y del trabajador 
una bestia envilecida y mal remunerada, de cuya fatiga extraía sin con­
templaciones los más pingües lucros. Para el liberalismo económico la 
clase proletaria era sólo una masa condenada a servir de herramienta 
ciega en el proceso de la producción, sin que el empresario, capitalista 
o productor hiciera el más leve examen de conciencia sobre la condi­
ción racional del asalariado, sobre sus inviolables fueros como persona, 
emanados de la ley natural, sobre la integridad de su alma, de su men­
te y de su cuerpo y sobre los medios necesarios que requiere para lo­
grar una existencia decorosa. Con la más cruel mentalidad explotadora 
del hombre por el hombre, o del hombre por el hambre, el individua­
lismo económico sólo vió en el proletario a un espectro con las manos 
vacías, que inevitablemente tenía que ofrecer en el mercado su traba­
jo al mejor postor o comprador, el que podía adquirirse en forma ar-
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bitraria, sin sujeción a ningún precepto moral, norma cristiana o ca­
non legal. Estaba naturalmente en auge el llamado Estado-gendarme 
que cumplía candorosamente sus modestas funciones, limitándose a ob­
servar de manera imperturbable, con los brazos cruzados, la victoria 
inhumana del fuerte sobre el débil. Con razón se dijo entonces que las 
fábricas industriales eran sólo meras máquinas de producir pobres. Y 
de esas fábricas industriales -según la acerba expresión de Pío XI-, 
salía la materia inerte embellecida y el hombre corrompido. 

Mánchester engendró a Moscú. Capitalismo y Comunismo. 
Dentro de un visible ritmo de prosperidad material acelerado por la 
máquina y estimulado por el tránsito del artesano al operario industrial 
-con el cambio del pequeño taller doméstico por los colosales mons­
truos de hierro o acero-, latía, sin embargo, una profunda tragedia 
humana y se hacía ya patente el alarido clamoroso de la clase obrera 
expoliada en derechos elementales por el más injusto sistema de rela­
ciones entre el capital y el trabajo. 

El capitalismo individualista hizo gravitar la suerte de la em­
presa industrial sobre los brazos exánimes del proletariado, hasta el 
punto de aumentar las horas de trabajo para los asalariados y aplicar 
jornadas de aniquilamiento humano, inclusive para mujeres y niños, en 
horas diurnas y nocturnas. De manera inevitable, la masa trabajadora 
tenía que lastimarse no sólo materialmente sino moral y psicológica­
mente, convirtiéndose en fuerza permeable para acoger las primeras 
voces de protesta que se levantaron en la atmósfera -desde ángulos 
cristianos y trincheras socialistas-, contra un mundo engañoso y falaz, 
que agazapaba bajo la piel sonrosada de indecibles progresos físicos y 
mecánicos la más dramática de las servidumbres humanas. 

Antes de la promulgación del "Manifiesto Comunista" de Car­
los Marx y Federico Engels -junio de 1848-, que lanzó la primera 
proclama guerrera de la lucha de clases, ya innumerables centros y 
círculos del pensamiento cristiano habían fijado sin vacilaciones su ana­
tema y reprobación contra esa moderna esclavitud social que sólo esta­
ba alimentando un áspero clima de vindicta. Pero la cándida e inefa­
ble mentalidad del capitalismo manchesteriano seguía viendo todas las 
cosas color de rosa, sobre todo a través de los cristales falsos de una 
miope creencia en leyes económicas inmutables como la libre concu­
rrencia, la oferta y la demanda. De este modo persistió en hacer de 
la ganancia ventajosa e ilímite el mandamiento supremo de la empre­
sa e, igualmente, redujo al trabajador a un mísero vasallo de la econo­
mía, en lugar de poner la economía al servicio del hombre. Sin pen­
sarlo, sin quererlo y sin saberlo, ese capitalismo codicioso engendró el 
comunismo y contribuyó también, en forma inconsciente, a darle una 
espléndida y pujante realidad a la lucha clasista. En este sagaz juicio 
orteguiano podemos claramente apreciar algunas de las modalidades in­
telectuales de la clase dirigente que protagonizó la gran centuria in­
dividualista: "Ese liberalismo avuncular de nuestros abuelos canjeaba 
la magna idea de la vida como libertad por unas cuantas libertades en 
plural, muy determinadas, que exorbitaba más allá de toda dimensión 
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histórica, convirtiéndolas en entidades teológicas. Hubo en aquel movi­
miento ciertos ingredientes de extrahumana ternura -por ejemplo, el 
utópico deseo de respetar a las minorías-; pero este afán de procla­
mar y defender lo bonito no quedó compensado con la atención debida 
a cuanto hay de constitutivamente en las necesidades sociales. Este fue 
su vicio original: creer que la sociedad es, por sí y sin más, una cosa 
bonita que marcha lindamente como un reloj suizo. Ahora estamos pa­
gando con los más atroces tormentos ese error de nuestros abuelos, y 
el gusto que se dieron entregándose a un individualismo encantador e 
irresponsable. Ni habrá en el mundo salud pública alguna, hasta que 
un día próximo llegue a verse con claridad que la sociedad, lejos de ser 
una cosa bonita, es una cosa terrible". Podríamos añadir al anterior 
concepto que -aún en nuestros días-, hay mentalidades supérstites 
y sobrevivientes doctrinarios de esa edad individualista superada, cuyo 
optimista e ingenuo enfoque de las urgencias sociales del hombre les 
hace ver por todas partes el mejor de los mundos posibles, que no se­
ría fácil alterar con un nuevo orden social sin comprometer el orden 
del planeta! 

Crisis del Estado-gendarme e insuficiencia de la democracia 
política. - N o fue desde el acre lomo de una barricada comunista, sino 
desde un sacro púlpito cristiano, donde se enjuició duramente en la 
primera mitad del siglo pasado la gran insuficiencia social de la demo­
cracia política en su antigua esencia o contenido del "laissez faire", 
"laissez passer", que garantizaba amplia y cínicamente a los trabaja­
dores la libertad de morir de hambre. El insigne sacerdote dominicano 
Juan Bautista Lacordaire al considerar reflexivamente muchas de las 
condiciones vejatorias a que estaban sometidos los obreros de muchas 
comarcas de Francia, -a quienes se les negaba hasta el descanso se­
manal para cumplir con la santificación del domingo-, pronunció en 
Nuestra Señora de París estas palabras tan enérgicas y conminatorias 
como condenatorias: "Por ventura podré dejar de quejarme ante vo­
sotros de que haya un pueblo cristiano que desprecie esa ley (el deber 
de trabajar y el deber de descansar en el trabajo), y que ese pueblo 
sea el nuéstro? Será Francia la que desconoce hasta tal punto los de­
beres más sagrados del hombre para con el hombre? Será ella la que 
desgarra el pacto fundamental de la humanidad entregando al rico el 
alma y el cuerpo del pobre para usar de ellos a su antojo, y pisotean­
do el día de la libertad, la igualdad y la fraternidad, el día sublime 
del pueblo y de Dios? El libre ejercicio del culto no es más que un 
engaño burdo para aquellos n. quienes la necesidad obliga a desempe­
ñar un trabajo ininterrumpido. Juzgar de esto en forma distinta es a­
ñadir a la realidad de la servidumbre, la hipocresía de la liberación. 
Sepan, pues, los que lo ignoran, sepan los enemigos de Dios y del li­
naje humano, sea cual fuere el nombre con que se amparen, que en­
tre el fuerte y el débil, entre el rico y el pobre, entre el amo y el sir­
viente, es 1a libertad la que oprime y la ley la que liberta". Era pa­
tente y diáfano para el eximio predicador de Nuestra Señora de París 
que un mundo social conflictivo, abandonado a los caprichos insacia­
bles del egoísmo humano, necesitaba una fuerza moderadora y coercí-
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tiva -un poder arbitral e intervencionista-, para frenar el abuso de 
una clase explotadora que pisoteaba a sus anchas los derechos del o­

brero, del asalariado oprimido. Podría el Estado seguir asistiendo como 
invitado de piedra --centinela mudo e indiferente-, a una batalla de 
caracteres darwinianos entre patronos y proletarios, en que los prime­
ros sólo se satisfacían con la parte del león? 

Presencia doctrinal de la Iglesia en los conflictos sociales. -
Pensadores y polemistas, sociólogos y moralistas cristianos de acertada 
visión, prelados y sacerdotes de elevadas disciplinas filosóficas y socia­
les, crearon en distintos países de Europa un estremecido clima de in­
conformidad intelectual frente a un orden económico que, en sus más 
hondos estratos, apenas producía ejércitos de miseria, no obstante los 
esplendores de su dinámica material. Su franco lenguaje de reproche 
y sus decididas invocaciones a los preceptos categóricos de la justicia 
social, emanados de la ley natural, fueron juzgados por muchos católi­
cos incomprensivos, individualistas empedernidos e impenitentes, como 
una predicación sediciosa infectada de socialismo y desertora de la or­
todoxia católica. El mismo Pío XI comentaba abiertamente el hecho, 
al examinar los primeros impactos psicológicos de la encíclica "Rerum 
N ovarum", afirmando sin vacilaciones: "Estas enseñanzas vieron la luz 
en el momento más oportuno, pues en aquella época los gobiernos y 
los gobernantes de ciertas naciones, entregados por completo al libera­
lismo, favorecían poco a las asociaciones obreras, por no decir que cla­
ramente las contradecían; reconocían y acogían con favor y privilegio 
asociaciones semejantes para las demás clases, y sólo se negaba, con 
gravísima injusticia, el derecho nativo de asociación a los que más ne­
cesitados estaban de ella para defenderse de los atropellos de los po­
derosos. Y aún en algunos ambientes católicos había quienes miraban 
con malos ojos los intentos de los obreros de formar tales asociaciones, 
como si tuvieran cierto resabio socialista o revolucionario". Fueron le­
gión y muchedumbre, en un principio, los católicos manchesterianos que 
recibieron con asombro, con escozor y aspereza, desapaciblemente, las 
admoniciones de León XIII! Y todavía en nuestros días hay católicos 
escandalizados con las encíclicas sociales de la Iglesia. 

Antes de la promulgación de la "Rerum Novarum", urgía na­
turalmente el arbitraje doctrinario del Pontificado y la plena cristali­
zación del pensamiento social de la Iglesia, no sólo para saber si mu­
chos cristianos impacientes estaban ideológicamente extraviados, o im­
buídos de heterodoxia marxista, sino también para conocer la sabidu­
ría de Roma respecto de las rectificaciones y correctivos que exigía 
una sociedad nueva en su estructura económica, que presentaba mu­
chos ejes morales rotos y una absoluta ausencia de nociones religiosas 
en la quebrada trama de los grupos y de las clases laboriosas en pug­
na. Surgió entonces maravillosamente el enérgico acento pontificio de 
León XIII para darle una orientación social definida al orbe cristiano, 
y en el examen zahorí que hiciera el vidente autor de la "Rerum No­
varum" sobre los nuevos fenómenos sociales y económicos que envol­
vían al mundo, sorprendió un sordo y dramático combate que descri­
biera con trazos maestros en esta apreciación contristada: 
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"Como quiera que sea, vemos claramente, y en esto convienen 
todos, que es preciso dar pronto y oportuno auxilio a los hombres de 
ínfima clase, puesto casi que sin merecerlo se hallan la mayor parte 
de ellos en una condición desgraciada y calamitosa. Pues destruidos 
en el pasado siglo los antiguos gremios de obreros, y no habiéndoseles 
dado en su lugar defensa ninguna, por haberse apartado las institucio­
nes y leyes públicas de la religión de nuestros padres, poco a poco ha 
sucedido hallarse los obreros entregados, solos e indefensos, por la con­
dición de los tiempos, a) A la inhumanidad de sus amos; y b) A la 
desenfrenada codicia de sus competidores. A aumentar el mal vino la 
voraz usura, la cual, más de una vez condenada por sentencia de la 
Iglesia, sigue siendo siempre ejecutada bajo diversas formas, pero la 
misma en su ser, por hombres avaros y codiciosos. Júntase a esto que 
los contratos de las obras y el comercio de todas las cosas, está casi to­
do en manos de unos pocos, de tal suerte, que unos cuantos hombres 
opulentos y riquísimos han puesto sobre los hombros de la multitud in­
numerable de proletarios un yugo que difiere poco del de los esclavos". 

Al celebrar el Pontificado el aniversario cuadragésimo de la 
"Rerum Novarum", Su Santidad Pío XI refrendó las punzantes afir­
maciones de León XIII con estas apreciaciones no menos incisivas: 
"Cuando el siglo XIX llegaba a su término, el nuevo sistema económi­
co y los nuevos incrementos de la industria en la mayor parte de las 
naciones, hicieron que la sociedad humana apareciera dividida cada 
vez más en dos clases: la una, con ser la menos numerosa, gozaba de 
todas las ventajas que los inventos modernos proporcionan tan abun­
dantemente; mientras la otra, compuesta de ingente muchedumbre de 
obreros, reducida a angustiosa miseria, luchaba en vano por salir de 
las estrecheces en que vivía. Era un estado de cosas al cual con facili­
dad se avenían quienes, abundando en riquezas, lo creían producido 
por leyes económicas necesarias; de ahí que todo el cuidado para ali­
viar esas miserias lo encomendaran tan sólo a la caridad, como si la 
caridad debiera encubrir la violación de la justicia, que los legislado­
res humanos no sólo toleraban, sino que a veces sancionaban". 

También la inteligencia lumínica de Pío XII penetró todos los 
tejidos y tramas de ese mundo económico y social descompuesto, para 
fijar sin tonos medios o vaguedades esta descripción escueta del capi­
talismo nuevo en sus últimas manifestaciones: "Vemos, efectivamente, 
núcleos cada vez más numerosos de trabajadores que se encuentran 
muchas veces frente a excesivas concentraciones de bienes económicos 
que, ocultos frecuentemente bajo formas anónimas, logran sustraerse a 
sus deberes sociales, y ponen casi al obrero en la imposibilidad de for­
marse para sí una propiedad efectiva. Vemos la pequeña y la mediana 
propiedad disminuir y debilitarse en la vida social, arrinconada y o­
bligada como está, a una lucha decisiva, cada vez más dura y sin es­
peranza de éxito. Vemos, por una parte, que las fabulosas riquezas 
dominan la economía privada y pública, y no pocas veces hasta la ac­
tividad civil, y por otra, la multitud incontable de quienes careciendo 
de toda seguridad directa e indirecta de su propia vida, no ponen nin­
gún interés en los elevados y verdaderos valores del espíritu, cerrán­
dose a las aspiraciones hacia una libertad justa y arrojándose al servi-
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cio de cualquier partido político, esclavos de cualquiera que les pro­
mete de alguna manera pan y tranquilidad. Y la experiencia ha demos­
trado de qué tiranía, aún en los tiempos presentes, es capaz la humani­
dad en semejante situación". 

El Pontífice Juan XXIII no ha hecho otra cosa que ratificar 
el pensamiento social de sus antecesores, y aunque reconoce que la jus­
ticia se abre camino en muchos pueblos y a través de vastos sectores 
del proletariado -antes sojuzgados por una explotación inmisericorde--, 
expresa con extraordinaria claridad en su admirable encíclica "Mater 
et Magistra" que "no son pocos los desequilibrios económico-sociales 
que en la época moderna ofenden la justicia y la humanidad; y profun­
dos errores dan forma a la actividad, los fines, estructuras y funciona­
miento del mundo económico". El capitalismo escama, pues, poco a po­
co la vieja piel y dura caparazón de su primigenia estructura indivi­
dualista. 

Valoración ético-cristiana del trabajo, del proletario. - La va­
loración cristiana y ética del trabajador -y del trabajo humano--, ha 
operado indudablemente en la época nueva una transformación visi­
ble de las mezquinas condiciones de la clase obrera, lo que en manera 
alguna implica que la cuestión social está resuelta, que el capitalismo 
rectificado dejó ya sin armas al comunismo y que no sería posible a­
vanzar un milímetro más en el campo de la socialización de la riqueza 
sin desembocar en el propio colectivismo marxista. 

En la concepción del Pontificado, el trabajo es una actividad 
personal enderezada a la adquisición de aquellas cosas que son necesa­
rias para los varios usos de la vida, principalmente para la propia con­
servación. Aclara sin vaguedádes la doctrina leontreciana del trabajo 
estas dos cualidades que lo distinguen: la primera que es personal, por­
que la fuerza con que se trabaja pertenece a la persona y enteramente 
propia de aquél que con ella trabaja, para su utilidad; la segunda que 
es necesario, porque del fruto de su trabajo necesita el hombre para 
sustentar la vida, y sustentar la vida es deber primario natural que no 
hay más remedio que cumplir. Esta cualidad de "necesario" hace na­
cer el derecho primordial de procurarse aquellas cosas que son esen­
ciales para sustentar la vida y los obreros no encuentran otro medio 
para ello que el jornal que remunera su esfuerzo. 

La Iglesia católica no sólo defiende el sagrado derecho a la 
vida del obrero -su derecho a una existencia decorosa en el orden fí­
sico y en el orden moral-, sino que también considera que su trabajo 
es fuente, origen o título de propiedad, como que él es un agente de­
cisivo en la producción, en el proceso creador de la riqueza. De aquí 
el perentorio idioma de estas normas pontificias, respecto de la conver­
sión de la clase proletaria a clase propietaria: "Si el obrero recibe un 

jornal suficiente para sustentarse a sí, a su mujer y a sus hijos, será 
fácil, si tiene juicio, que procure ahorrar y hacer, como la misma na­
turaleza parece que aconseja, que después de gastar lo necesario sobre 
algo con que pueda irse formando un pequeño capital. Porque ya he­
mos visto que no hay solución capaz de dirimir esta contienda de que 
tratamos si no se acepta y establece antes. este principio: que hay que 
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respetar la propiedad privada, por lo cual, a la propiedad privada de­
ben las leyes favorecer y, en cuanto fuere posible, procurar que sean 
muchísimos en el pueblo los propietarios. De esto, si se hace, resulta­
rán notables provechos; y en primer lugar será más conforme a la e­
quidad la distribución de bienes. Porque la violencia de las revolucio­
nes ha dividido los pueblos en dos clases de ciudadanos, poniendo entre 
ellos una distancia inmensa. Una poderosísima, porque es riquísima, 
que como tiene en sus manos ella sola todas las empresas productoras 
y todo el comercio, atrae a sí para su propia utilidad y provecho todos 
los manantiales de riqueza y tiene no escaso poder, aun en la misma 
administración de las cosas públicas. La otra es la muchedumbre pobre 
y débil, con el ánimo llagado y pronta siempre a amotinarse" (León 
XIII - "Rerum Novarum"). 

"Por largo tiempo el capital logró aprovecharse excesivamen­
te. Todo el rendimiento, todos los productos, reclamaba para sí el ca­
pital, y al obrero apenas se le dejaba lo suficiente para reparar y re­
constituír sus fuerzas. Se decía que por una ley económica, completa­
mente incontrastable, toda la acumulación del capital cedía en prove­
cho de los afortunados, y que por la misma ley los obreros estaban con­
denados a pobreza perpetua o reducidos a un bienestar escasísimo. Es 
cierto que la práctica no siempre ni en todas partes se conformaba con 
este principio de la escuela liberal, vulgarmente llamada mancheste­
riana; mas tampoco se puede negar que las instituciones económico-so­
ciales se inclinaban constantemente a ese proceder. Así que ninguno 
debe admirarse de que esas falsas opiniones y falaces postulados fue­
ran atacados duramente, y no sólo por aquellos que con tales teorías 
se veían privados de un derecho natural a mejorar de fortuna. 

"En verdad que la condición de proletario no debe confundirse 
con el pauperismo, pero es cierto que la muchedumbre enorme de pro­
letarios, por una parte, y los enormes recursos de unos cuantos ricos, 
por otra, son argumento perentorio de que las riquezas multiplicadas 
tan abundantemente en nuestra época llamada del industrialismo, es­
tán mal repartidas e injustamente aplicadas a las distintas clases" (Pío 
XI - "Quadragesimo Anno"). 

"La Iglesia no puede ignorar o dejar de ver que el obrero, en 
su esfuerzo por mejorar su condición, tropieza con un cierto mecanis­
mo que lejos de estar conforme con la naturaleza, pugna con el orden 
establecido por Dios y con el fin que El ha señalado a los bienes terre­
nales. 

"La Iglesia defiende el derecho a la propiedad privada, dere­
cho que ella considera fundamentalmente intangible. Pero también in­
siste en la necesidad de una distribución más justa de la propiedad y 
denuncia lo que hay de contrario a la naturaleza en una situación so­
cial donde, frente a un pequeño grupo de privilegiados y riquísimos, 
hay una enorme masa popular empobrecida" (Pío XII - "Documentos 
y Mensajes"). 

"N o basta afirmar el carácter natural del derecho de propie­
dad privada, incluso de los bienes productivos, sino que también hay 
que propugnar insistentemente su efectiva difusión entre todas las cla­
ses sociales. Tanto más debe propugnarse y realizarse la difusión de 
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la propiedad en un tiempo como el nuestro, en el cual los sistemas e­
conómicos de un creciente número de comunidades políticas están en 
camino rápido de desarrollo: por lo cual, si se utilizan recursos técni­
cos de comprobada eficacia, no resulta difícil promover iniciativas y 
llevar adelante una política económico-social que aliente y facilite una 
más amplia difusión de la propiedad de bienes de consumo durables, 
de la habitación, de la granja, de los enseres propios de la empresa ar­
tesana y agrícola-familiar, de acciones en las sociedades grandes o me­
dianas; como ya se está practicando ventajosamente en algunas comu­
nidades políticas económicamente desarrolladas y socialmente avanza­
das" (Juan XXIII - "Mater et Magistra"). 

Carlos Marx no inventó la justicia social. - De qué documen­
tos encíclicos, de cuáles enseñanzas pontificias, doctrinas, tesis, princi­
pios o catecismos sociales de la Iglesia católica deducen el comunismo 
y sus aliados que la Roma cristiana es sólo la gran fortaleza del capi­
talismo, el bastión seguro de la explotación de los débiles, de la ex­
poliación de la clase obrera? No acepta, acaso, el Pontificado que el 
respeto a la propiedad privada encierra un derecho inalienable a ella 
de toda la comunidad social, en donde los desposeídos son el mayor nú­
mero? Marx decía irónicamente en el "Manifiesto Comunista": "Os 
espantáis de nuestra intención de abolir la propiedad privada. Pero en 
vuestra sociedad actual la propiedad privada está abolida en las nue­
ve décimas partes de sus miembros; existe, precisamente, porque no 
existe para esas nueve décimas partes". Muchos milenios atrás, el pro­
feta Isaías exclamaba en una de sus más tremantes abominaciones de 
la Jerusalén manchada de iniquidad por las malas acciones de sus hi­
jos: "Ay de los que añaden casas a casas, ay de los que juntan cam­
pos a campos hasta acabar el término, siendo los únicos propietarios en 
medio de la tierra! A mis oídos ha llegado, de parte de Yahveh Sabaot, 
que las muchas casas serán asoladas, las grandes y magníficas queda­
rán sin moradores". Las encíclicas del Pontificado no descubrieron pro­
piamente los principios de la justicia social, porque en el Antiguo y el 
Nuevo Testamento se halla el más exuberante patrimonio de sabiduría 
divina para ajustar la vida del hombre cristiano a inequívocos precep­
tos de respeto al prójimo, solidaridad ·con los semejantes y dignificación 
de la persona humana, especialmente cuando se trata de las clases más 
desamparadas e inermes. 

Crisis del marxismo y auge del comunismo. - Se resigna o 
limita la Iglesia católica en las actuales circunstancias del mundo a su­
gerirle al capitalismo que se arrepienta de sus viejas culpas y haga re­
sueltos propósitos de enmienda, mejorando un poco la condición humi­
llante de la clase proletaria y aliviando en parte sus cotidianas angus­
tias individuales y familiares? No. Por el contrario, el Pontificado cree 
que el duelo a muerte entre el cristianismo y el materialismo comunista 
es desventajoso para la Iglesia si no se operan vuelcos y cambios ra­
dicales -completamente estructurales-, en la arquitectura social y e­
conómica de la sociedad. Como teoría científica, el comunismo de Car­
los Marx está desvencijado por la misma realidad social, por una in-
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controvertible hilera de hechos económicos sorpresivos que al autor de 
"El Capital" no previó, o apreció con cálculos errados, por ejemplo, la 
socialización de la riqueza en países de alto grado de madurez indus­
trial. Marx había vaticinado la pauperización de la clase obrera en los 
países de mayor sazón capitalista e igualmente había vislumbrado la 
revolución social en ellos, como resultado fatal y culminante del en­
carnizamiento de la lucha de clases. Estados Unidos --como sociedad 
capitalista-, es la refutación más vehemente y objetiva de las tesis mar­
xistas, y el augurio de Marx sobre que Inglaterra sería el primer esla­
bón roto de la cadena capitalista en la vieja Europa, ha seguido de­
fraudando a los discípulos dogmáticos de pontífice máximo del comu­
nismo universal. Y acaso no insurgió la dictadura del proletariado en 
Rusia, pueblo primario y dueño de una retrasada economía feudal? 

Pero el comunismo como alarido rencoroso de clase -no co­
mo construcción científica-, es la fuerza emocional y resentida que 
se agita en la superficie del mundo, azotando gravemente no pocas la­
titudes del planeta y recogiendo en su seno a los ejércitos desespera­
dos de la miseria. J acques Maritain sostiene que los cristianos -al re­
vés de los comunistas-, no hemos sabido existir con el pueblo ni su­
frir con él, lo que ha introducido un serio desorden en la sociedad que 
hemos venido pagando muy caro. "La fuerza de los socialistas y de 
los comunistas -son sus fieles palabras-, radica menos en su ideolo­
gía que en el hecho de que existen con el pueblo. Y creen que para 
existir con el pueblo es preciso unirse a él. Se puede existir con el 
pueblo sin unirse a él. Mas quien pretenda borrar en la existencia los 
errores de su ideología mediante una justa visión de las cosas, ha de 
comenzar por existir con el pueblo. Para aplicar eficazmente la doctri­
na social de las encíclicas, antes es necesario existir con el pueblo. La 
debilidad de muchos movimientos políticos improvisados proviene de 
que no cumplen esa condición. No me refiero al hecho de reclutar en­
tre el pueblo partidarios en mayor o menor número. Sino que me re­
fiero a algo más profundo, y que primero tiene lugar en el interior del 
alma". Es la síntesis del pensamiento paulino sobre la muerte del hom­
bre antiguo y el nacimiento del hombre nuevo -en Cristo-, capaz de 
transformar el mundo. De aquí la posición nueva del cristianismo y 
las proposiciones decisivas que la Iglesia católica plantea en la hora 
actual para auspiciar una revolución incruenta en las relaciones obre­
ro-patronales -no a través de pactos efímeros o treguas fugaces-, si­
no mediante una noción distante de los transitorios y endebles armis­
ticios con que solemos aliviar, por lapsos brevísimos, las recias pugnas 
entre patronos y proletarios. 

Capitalismo, riqueza y propiedad socializadas. - No obstante 
las audaces mutaciones del capitalismo en su ritmo moderno, en sus 
últimas prácticas, --como que ha hecho radicales virajes para huma­
nizar su cruel filosofía individualista de la riqueza, aceptando muchas 
tesis que antes estimaba como simples aberraciones comunistas-, el 
más reciente acento social de la Iglesia a través de las cristalinas ense­
ñanzas de Juan X.."'CIII propone soluciones eficaces para la armonía de 
las clases por medio de un capitalismo vigorosamente socializado, de 
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la riqueza y la propiedad privadas extendidas para la clase proletaria 
y accesibles a los desposeídos. Son estas las sabias y oportunas fónnu­
las del nuevo Vicario de Jesucristo: 

"Nos consideramos que es legítima en los obreros la aspiración 
a participar activamente en la vida de las empresas en las que están 
incorporados y trabajan. No es posible prefijar los modos y grados de 
una tal participación, dado que están en relación con la situación con­
creta que presenta cada empresa; situación que puede variar de una 
empresa a otra, y que en el interior de cada empresa está sujeta a 
cambios a menudo rápidos y fundamentales. Creemos, sin embargo o­
portuno llamar la atención al hecho de que el problema de la presen­
cia activa de los obreros existe siempre, sea pública o privada la em­
presa; y en cualquier caso se debe tender a que la empresa venga a 
ser una comunidad de personas, en las relaciones, en las funciones y 
en la posición de todos los sujetos de ella. 

· 

"Esto exige que las relaciones entre los empresarios y dirigen­
tes, por una parte, y los dadores de obra, por la otra, lleven el sello 
del respeto, la estima, la comprensión, la leal y activa colaboración e 
interés como en una obra común; y que el trabajo, además de ser con- . 
cebido y vivido como fuente de entradas, lo sea también, por todos los 
miembros de la empresa, como cumplimiento de un deber y prestación 
de un servicio. Eso implica también que los obreros puedan hacer oir 
su voz y entregar su aporte para el eficiente funcionamiento y desarro­
llo de la empresa. Observaba Nuestro Predecesor Pío XII: "La fun­
ción económica y social que todo hombre aspira a cumplir, exige que 
no esté sometido totalmente a una voluntad ajena al despliegue de la 
actividad de cada uno". Una concepción humana de la empresa debe, 
sin duda, salvaguardar la autoridad y la necesaria eficacia de la unidad 
de dirección; pero no puede reducir a sus colaboradores de cada día, 
a la condición de simples silenciosos ejecutores, sin posibilidad alguna 
de hacer valer su experiencia, enteramente pasivos respecto a las de­
cisiones que dirigen su actividad". 

Ni la riqueza, ni la propiedad privada, ni la empresa libre, ni 
el capital son fenómenos vitandos o hechos que la Iglesia católica juz­
gue como pecados mortales. Lo que la filosofía y el humanismo social 
cristianos condenan y execran son su monopolio egoísta, su absorción 
desafiante y abuso agresivo, porque deja al mayor número de los miem­
bros de la sociedad como espectadores mendigos. Contra ese capitalis­
mo impenitente no sólo la Iglesia pronuncia su anatema y maldición, 
sino que el comunismo extrae anchos provechos de sus culpas para a­
plicarle la pena capital y triunfar sobre la tierra, si no se convierte. Co­
mo aguzadamente lo afirmara Tristán de Athayde, la salvación del ca­
pitalismo está casi en sus propias manos! 
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